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Ser discípulos de Cristo
Debemos desarrollar nuestra koinonía con buena perspectiva: cumplir 
juntos los requisitos del discipulado. Lucas 9:57-62  

¡Dios no existe!
“Juguemos en el bosque mientras el lobo no está. Lobo, ¿estás?”

Koinonía

Una terrible analogía

¿De qué depende el desarrollo de la koi-
nonía, o sea de la comunión o compa-

ñerismo fraternal que mantenemos entre nosotros 
aquellos que tenemos una fe común en Cristo? Po-
drían presentarse varias respuestas, pero en esta 
oportunidad quisiera proponer que en gran parte 
depende de que cumplamos juntos los requisitos 
del discipulado cristiano. Aquellos que fueran pre-
sentados de modo tan claro y profundo por Jesús 
según Lucas 9:57-62.

Evaluar qué implica nuestro compromiso 
como discípulos de Cristo (57-58).

El primer requisito del discipulado, según Lucas 
9:57-58, consiste en evaluar con seriedad qué im-
plica el compromiso adquirido con Cristo cuando 
ponemos nuestras vidas en sus manos. Sin que nos 
ofrezcamos a algo que no sabemos si podremos 
cumplir satisfactoriamente, como la persona mencio-
nada en el v. 57. Comprendiendo, al mismo tiempo, 
que ser buen discípulo de Cristo puede incluir sacri-
ficios muy grandes como los enfrentados por el Hijo 
de Dios (v. 58). 

Establecer nuestro orden de prioridades con 
buena visión espiritual (59-60).

El segundo requisito (vs. 59 y 60), se refiere a es-
tablecer nuestro orden de prioridades con buena visión 
espiritual. Esto significa que nunca debemos postergar 
con excusas nuestro servicio al Señor (v. 59), sino que 
debemos realizar nuestro servicio a Cristo sin demora 
(v. 60). Nada hace pensar que el padre del convocado 
estuviera por morir, por lo que su respuesta no era más 
que una excusa para dejar para después lo que debía 
hacer en ese mismo momento.

No dejando que nuestro pasado sea motivo 
de distracción (61-62).

El tercer requisito (vs. 61 y 62) implica que, si de-
seamos ser buenos discípulos de Cristo, aptos para par-
ticipar en el Reino de Dios, debemos mirar siempre hacia 
adelante (v. 62), con la expectativa de lo que el Señor 
hará en nuestras vidas. Sin dejarnos distraer por nada. En 
el caso del diálogo narrado, participar de largas despedi-
das conforme a las tradiciones de aquel tiempo (v. 61). 

¿Estamos cumpliendo los requisitos del discipulado 
a los que nos hemos referido? Posiblemente no como 
quisiéramos, ni tampoco como ha determinado el mismo 
Señor. Pero conforme nos estimulemos unos a otros a 
hacerlo, como parte de nuestra koinonía, estaremos más 
cerca de acercarnos a ese hermoso ideal de ser discípu-
los plenamente comprometidos con el Hijo de Dios.

Así cantaban los niños en ronda jugando mientras 
otro respondía: ¡Me estoy bañando! Repetían una y otra 
vez la pregunta y “el lobo” cambiaba su respuesta.

“Juguemos en el mundo mientras Dios no está. 
Dios, ¿estás?”

Y jugando, “como ovejas descarriadas, cada cual se 
aparta por su camino” (1)

Lo cierto es que, aunque no lo veamos, Dios siempre 
está. Está, busca y llama. Intenta atraer al hombre ha-
cia Él con lazos de amor, (2), pero lo ignoran; siempre lo 
sacan del medio. Dios molesta.

Dios siempre está. Si Dios no estuviera, ¿Quién de-
terminaría lo bueno y lo malo, lo que conviene y lo que 
edifica? Cada cuál podría crear sus reglas y correr libre-
mente haciendo su propia voluntad. (3)

“Jugaremos con la vida mientras Dios no está. Dios, 
¿estás?”

¡Somos dueños de nuestro cuerpo! Seleccionemos 
quién nace y quién no. Abortemos a los no deseados. 

Elijamos nuestro sexo y casémonos con ella o con él.
¡Viva el poliamor! Consumamos pornografía, drogas 

y alcohol.
Decidamos el día y el modo de nuestra muerte.  Dis-

frutemos a más no poder, total, “mañana moriremos”. (4)
Dios está y nos ama de tal manera que envió a su Hijo 

para pagar nuestros pecados.
Dios puede y quiere transformarnos en nuevas cria-

turas. (6)
“Jugaremos noche y día mientras Dios no está. Dios, 

¿estás?” No le escuchan, rechazan su amor; continúan 
la vida sin Él.

A lo bueno llaman malo y a lo malo, bueno. (7). Enga-
ñan, trafican con personas, compran y venden cuerpos 
(incluidos los de niños); violan, matan, destruyen. Ellos 
son su único dios; ellos dictan sus leyes.

Aún así Dios nos ama y espera paciente a que no 
arrepintamos y volvamos a Él. (7)

…pero los cientos de millones que hacen rondas 
y preguntan, Dios, ¿estás?, han cerrado el corazón, y 
entenebrecidos proclaman:

“¡No hay Dios! ¡Somos libres! (8), y si acaso Él exis-
tiere, ¡pequemos para que su gracia abunde!”

En aquel inocente juego infantil el lobo feroz siempre 
atrapaba a un niño.  Dios no es un lobo feroz, es amor, 
pero su paciencia tiene un límite. Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria separará las ovejas de las 
cabras y a éstas les dirá:

“¡Apártense de mí obradores de maldad, al fuego 
eterno!” (9)

Ellos mismos se habrán condenado por sacar a Dios 
de su vida, y por rechazar su amor y salvación.

Dios, ¿estás?
Sí, estoy y te amo, y al que a mí viene no le echo 

fuera. (10)

1) Isaías 53:6a - 2) Oseas 11:4 - 3) Salmo 14:1a - 4) Salmo 14:3 - 5) 

Juan 3:16 - 6) Isaías 5:20 - 7) 2 Pedro 3:9 - 8) Romanos 6:1 - 9) Mateo 

25:41 - 10) Juan 6:37a

Dr. Raúl Rocha Gutierrez 
Pastor de la I. B. Nueva ChicagoB

Emilio Yaggi
PastorB


